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Resumen

Esta investigación se centra en la epidemia de cólera de 1885 en España, concretamente dentro de la 
provincia de Murcia, en la localidad de Cieza. Tras el análisis de las partidas de enterramientos, los 
registros de defunciones, las actas capitulares y la bibliografía especializada se ha identificado una 
contabilización errónea en los datos de los fallecidos de cólera, así como en la evolución temporal de 
la pandemia.  La complejidad de identificar el mal, al coincidir los síntomas con otras afecciones del 
aparato digestivo y la dificultad para declarar una ciudad infectada de cólera, provocaron que las 
contabilizaciones oficiales no contemplaran todos los casos. Se estudian los registros de fallecidos 
atendiendo al sexo, a la edad y a la profesión, así como las consecuencias sociales y demográficas de 
la pandemia.

Palabras clave: Cólera 1885, Cieza, Epidemia, Mortalidad.

Abstract

This research focuses on the 1885 cholera epidemic in Spain, specifically within the province of Murcia, 
in the town of Cieza. Analysis of burial plots, death records, chapter records and specialized  literature 
has identified a miscalculation in the data on cholera deaths as well as in the temporal evolution of the 
pandemic. The complexity of identifying the disease, its symptoms coinciding with other digestive 
tract conditions and the difficulty in declaring a city infected by cholera, meant that official counts 
did not cover all cases. Death records are studied by sex, age and occupation, as well as the social and 
demographic consequences of the pandemic.

Keywords: Cholera 1885, Cieza, Epidemic, Mortality.



Vegueta, 26 (2), 2026, 1355-1377. eISSN: 2341-1112

La epidemia colérica de 1885. Revisión de la cronología y los fallecidos...

1356

1. INTRODUCCIÓN

El cólera no era nuevo en España en el año 1885. Desde 1833 el cólera se 
presentaría en el país en oleadas arrebatadoras que dejaban regueros de muerte 
y pobreza (González de Samano, 1858). La enfermedad, descrita desde la 
Antigüedad, era conocida en Europa. El médico Thomas Sydenham describió su 
nosología a finales del siglo xvii aunque el mal tardaría en llegar oficialmente al 
territorio europeo, lo que sucedería en el primer tercio del siglo xix (Monge Juarez, 
2023:96). 

El cólera entraba por cuarta vez a España en 1884. Lo hacía por Alicante con 
el vapor ‘Buenaventura’ (Fernández García, 1985). Siguiendo al investigador 
decimonónico, Hauser (1887), el 22 de agosto llegaba el mal a las costas alicantinas 
procedente de Orán. Desembarcó el vapor a los pasajeros, tras siete días de 
cuarentena, y tres días después ya se presentaron cinco casos. El brote se quedó 
dormido, tras un desarrollo focalizado en Valencia y Cataluña, pero en marzo de 
1885 se anunciaban los primeros casos sospechosos en Las Provincias de Valencia 
(Fernández Sanz, 1990).

Cieza, en el límite de la provincia de Murcia con Albacete, tierra de viajeros 
—al ser parte de la ruta que conecta el interior del país con el mar—, rondaba 
las 10.900 personas en 1885.1 La población se dividía entre los que disponían o 
no de la tierra (Salmerón Giménez, 2000).  El 1885, en Cieza, quedaría grabado 
como «el año del cólera» al ser el último gran brote del siglo en la localidad y al 
quedar registradas, en diferentes fuentes, las informaciones sobre la pandemia 
(Ballesteros Baldrich, 2016).  La sociedad ciezana era predominantemente rural y 
quedó tocada de muerte con la epidemia colérica al llevar cargado el peso de las 
duras consecuencias arrastradas de los incendios, lluvias torrenciales, y pedriscos 
que llevaban a la población al límite de la subsistencia. 

Las epidemias de cólera decimonónicas dejaron una profunda huella 
emocional en la población al acabar con los contagiados en pocas horas (Calvo-
Calvo, 2018: 235). El cólera es una infección causada por el vibrio cholerae que 
provoca diarrea y vómitos que llevan al colapso. En unas pocas horas podía 
producir una deshidratación profunda que desembocaba en la muerte (Waldor 
y Ryan, 2018). El mal se propagaba a través de la ingesta de agua o alimentos 
infectados. 

Los síntomas, similares a otras afecciones del aparato digestivo, hacían difícil 
la cuantificación de fallecidos por cólera en 1885. Por ello se han estudiado todos 
los fallecidos del año en Cieza, constatando el incremento de las muertes en los 
meses de junio, julio y agosto, con respecto al resto del año. Si bien, la tendencia 
estacional de los fallecimientos en Cieza durante la centuria «se caracterizaba 
por un máximo veraniego» (Sancho Alguacil, 2000: 83), ha de considerarse la 
posibilidad de que no se contabilizaran todos los casos como «cólera» y se errara 
el diagnóstico con otras afecciones del aparato digestivo. Del mismo modo sucede 
con el desarrollo de la evolución de la pandemia, pues se han hallado casos antes 

1 Siguiendo el censo del Instituto Nacional de Estadística de 1877 y 1887, al no existir un registro de 
1885. 
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y después de lo promulgado por las autoridades, oficialmente, en el momento 
de la pandemia. Así pues, para comprender el alcance total de la epidemia, más 
allá de su duración y el recuento de fallecidos, se han analizado los mecanismos 
previstos por el Consistorio para evitar la llegada del cólera y, posteriormente, 
su erradicación, los condicionantes de las víctimas y las consecuencias sociales y 
demográficas en la población.

1.1 Metodología y fuentes

La epidemia del cólera de 1885 en España sigue despertando interés. En los 
últimos quince años se han publicado diferentes trabajos que recorren toda la 
geografía rememorando la última gran epidemia de cólera del siglo xix, como el 
trabajo de Sarrasqueta Sáenz, con su tesis sobre la epidemia en Navarra y Tudela, 
defendida en 2010; la investigación de Calvo-Calvo (2018) acercándose a las 
consecuencias sociales en Sevilla; la investigación comparativa de Monge Juarez 
(2023) o el reciente trabajo publicado por Fuente Núñez (2024) en relación con lo 
sucedido en Segovia. 

En la Región de Murcia contamos con importantes investigaciones localistas 
(Pérez Picazo, 1986; Segura Artero, 1990), las capitaneadas por Sáez Gómez en 
1997 y 2004, Sánchez Romero (2005) y la reciente de Arroyo Cabello (2023). En 
Cieza abordan el tema Sancho Alguacil (2000), Capdevila (2007), Ballesteros 
Baldrich (2016) y Salinas Guirao (2024).  

Para poder realizar la investigación se ha efectuado un estudio exhaustivo 
de diferentes fuentes primarias: primero, los registros de defunciones atesorados 
por el archivo del juzgado municipal de la ciudad, referentes al registro civil;2 
segundo, los archivos sobre los enterramientos disponibles en la Iglesia Parroquial 
de Nuestra Señora de la Asunción3 y tercero, las Actas Capitulares del Archivo 
Municipal de Cieza.4 

En el AJMC hallamos 598 personas fallecidas, una más de las inscritas en los 
libros parroquiales. Se ha identificado el desfase comprobando todos los fallecidos 
de las dos fuentes, concluyendo que hay coincidencia en 596 personas.5 Los datos 
que difieren no se refieren a fallecimientos relacionados con la epidemia, por lo 
que se confirma que el desfase no interfiere en el estudio del cólera. Para poder 
efectuar el estudio, tomaremos en consideración las 596 coincidencias.  

En las partidas de enterramientos del AIPC se refleja la causa del fallecimiento, 
además del sexo, la edad, el nombre de los padres, si el enterramiento era ‘de 
limosna’, si se testaba ante notario y, en contadas ocasiones, la profesión. Sin 
embargo, en el registro del AJMC sí que se formula habitualmente la profesión 

2 Nos referiremos en adelante como AJMC. 
3 De ahora en adelante, se nombrará AIPC.
4 Lo denominaremos ACAMC.
5 En las partidas del AJMC se inscribieron dos mujeres que no aparecen en las partidas del AEIPC: 
una monja y una mujer asesinada, mientras que en las partidas del AIPC contabilizaron a una mujer 
enterrada en Cieza que falleció en Murcia.
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de los fallecidos. Para conocer la evolución temporal de los fallecidos, seguiremos 
el orden que marcan las partidas de enterramientos, al considerar la prioridad de 
dar sepultura los cuerpos. 

Se ha identificado una concentración de fallecidos en los meses de verano. 
Asimismo, se ha localizado un aumento significativo y exponencial de fallecidos 
por ‘enteritis’, ‘catarro intestinal’ y ‘gastroenteritis’, por lo que se ha considerado 
la posibilidad de que no se diagnosticaran todos los casos de ‘cólera’ ocurridos 
en el municipio y que el primer fallecido por esta infección ocurriera antes de 
lo relatado. Para conocer lo narrado en prensa se ha realizado un vaciado de lo 
publicado sobre Cieza desde el primero de mayo de 1885 al último de octubre 
de 1885. En este sentido, se ha consultado la Hemeroteca Digital del Archivo 
Municipal de Murcia, los Archivos Históricos de la Región de Murcia, la Biblioteca 
Virtual de Prensa Histórica y la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de 
España.

2. EL VERANO DE 1885

La primera defunción oficial, recogida por Sancho Alguacil (2000), sucedió 
el 29 de junio: un hombre de 46 años, pero según las partidas de enterramientos, 
el 20 de junio falleció de «cólera infantil» una niña de cuatro años6 y una semana 
después de «cólera esporádico» una mujer de 28 años7 y un hombre de 40 
años.8 Los médicos que certificaron los fallecimientos no dejaron pistas sobre la 
diferenciación de los términos «cólera esporádico» y «cólera infantil», por lo que 
no se puede concretar que se refirieran al patógeno, siguiendo las complicaciones 
nominativas que se sucedieron a lo largo del siglo (Hamlin, 2009). Lo que sí se 
puede concretar es el crecimiento exponencial de fallecidos por afecciones del 
sistema digestivo antes de la declaración oficial del Gobierno. 

Días antes, el 11 de junio, en sesión extraordinaria, se reunieron, en la sala 
capitular, bajo la presidencia del alcalde Antonio Miñano y Pay, la corporación 
local junto a los individuos de la Junta de Sanidad9 y junto a los mayores 
contribuyentes.10 En la reunión consideraron «sucia, por virtud de las noticias 
recibidas»11 la población de Valencia y todos los pueblos de su provincia, Murcia 
capital y los pueblos de Molina, Alguazas, Lorquí, Ceutí y Archena. Se estableció 
la fumigación y la cuarentena de ocho días para las personas que llegaran de 
los puntos infectados. Para evitar que el mal llegara, se instauró un servicio 

6 María Josefa Marín Tomás se enterró de limosna el 20 de junio de 1885, AIPC, hoja 79.
7 Teresa Buitrago Aguilar se enterró de limosna el 27 de junio de 1885, AIPC, hoja 82. 
8 Arturo Penalva Toledo se enterró de limosna el 27 de junio de 1885, AIPC, hoja 82.
9 Vocales de la Junta de Sanidad: Antonio Gil, Pascual Ruiz, José Camacho, Pedro Requena, Félix 
Templado, Ricardo Angosto, Antonio Marín, Federico González, Mariano Juliá, Juan Alguacil, José 
Talón, Ricardo Oliver. Actas Capitulares, 11 de junio de 1885.
10 José Camacho, José Angosto, Francisco González, Ángel Serrutto, Manuel González, José González 
Martínez, José María Capdevila, Ramón Capdevila y Francisco Ruiz. Actas Capitulares, 11 de junio 
de 1885.
11 ACAMC, 11 de junio de 1885.
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vecinal de vigilancia, la limpieza de las casas con cal y extremar las condiciones 
de conservación de los comestibles en venta, más adelante, además, se decidió 
suspender la feria,12 aunque se mantuvieron algunos actos religiosos (Salinas 
Guirao, 2024). 

El sistema de aislamiento se puso en duda en un debate nacional articulado 
por la prensa, pero continuó realizándose y siendo una de las primeras medidas 
profilácticas (Fernández Sanz, 1990). El Diario de Murcia13 relataba, a mediados 
de junio, cómo dejaron a Rodríguez Gabaldón -que fue «en busca de su señora 
que se hallaba enferma»-, un día y una noche «a la intemperie», sobre el suelo 
de grava de la estación del ferrocarril. En este sentido, la Corporación invirtió 
en la construcción de lazaretos en diferentes puntos de la ciudad.14 Los sistemas 
de aislamiento, de hecho, han seguido siendo una opción de las naciones para 
abordar situaciones epidémicas: sucedió con la peste negra, con la gripe y con la 
pandemia de covid-19 (Monge Juarez, 2023:110).

La localidad de estudio está atravesada por el río Segura, canal fluvial de 
conexión entre las provincias de Jaén, Albacete, Murcia y Alicante. Las avenidas 
y sequías de las aguas del Segura sobre las huertas de Cieza arrastraban y 
olvidaban cieno y los desperdicios de una población que ofrecía una deficiente 
gestión en la desinfección y limpieza de los núcleos urbanos (Sancho Alguacil, 
2000), nada reseñable en el conjunto de la geografía murciana (Pérez Picazo, 1986) 
y en el conjunto del territorio español (Otero Carvajal, 2021). El frágil sistema 
de seguridad sanitaria y las disposiciones naturales de la villa fueron rebasados 
antes de las disposiciones de la Corporación y el cólera entró en Cieza. Aunque 
no se ha podido identificar el origen exacto, los primeros contagiados del mes 
de junio eran en su mayoría niños y personas mayores de 60 años, por lo que 
probablemente el patógeno llegó a través de las aguas de la población. 

Así, los pueblos vecinos de Lorca15 y Jumilla16 lamentaban el incumplimiento 
de las medidas de limpieza y el abandono de los gobiernos ante el «huésped 
del Ganges», mientras que en la localidad de Cieza se abordaba la necesidad de 
atención sanitaria en las zonas de huerta.17

La investigadora Sancho Alguacil (2000) elaboró una guía minuciosa sobre 
la población ciezana durante el siglo xix y en su trabajo explica la disparidad de 
cifras en referencia a los datos sobre la epidemia en la Región de Murcia. El desfase 
de cifras y la contabilización errónea de los fallecidos, así como la dificultad del 
diagnóstico, ya fueron mencionados en investigaciones coetáneas decimonónicas 
(González de Samano, 1858). De hecho, las generalidades a la hora de identificar 
los casos afectaron en las posibilidades de información y prevención (Fernández 
Sanz, 1990). Contando con la infravaloración de fallecidos, ya se contempló una 

12 ACAMC, 12 de julio de 1885.
13 El Diario de Murcia, 17 de junio de 1885, p. 2.
14 ACAMC, 11 y 14 de junio de 1885. 
15 El Diario de Lorca, 8 de junio de 1885, p. 3.
16 El Pandero, 21 de junio de 1885, p. 2.
17 La Paz de Murcia, 21 de julio de 1885, p. 1
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gran crisis con respecto a la intensidad de la mortalidad en el año 1885 del 3,2% 
en Cieza (Sancho Alguacil, 2000: 53). 

Prevenidos de las posibles mermas en las contabilizaciones oficiales, debido a 
la inexactitud de las identificaciones del cólera, se estimó que fallecieron en torno 
a 120.000 personas en España (Ministerio de la Gobernación, 1887), considerado 
por Nadal (1973) un fenómeno levantino, por su incidencia en el este del país. La 
provincia de Murcia fue la sexta en fallecidos, atendiendo al total de la población, 
y la cuarta en número total de fallecidos, si seguimos los datos del Resumen General 
de las invasiones y defunciones publicado por el Ministerio de la Gobernación (1886) 
y del Boletín de Estadística (1887), con un total de 7.376 muertos, y conforme a los 
datos del Boletín Oficial, la provincia contaría con más de 10.000 fallecidos (Pérez, 
1986). 

Se estima, a su vez, que la población de Cieza, al carecer de censos de 
población del momento de estudio, rondaría las 10.900 personas, siguiendo los 
datos ofrecidos en Estadísticas Históricas de Población de la Región de Murcia, lo que 
sitúa a la población entre una de las principales por número de habitantes.18 

La investigación de la que bebe Nadal se basa en los datos publicados por 
el  Ministerio de la Gobernación en 1887 en el Boletín de Estadística Sanitario-
Demográfico, dedicándole un apéndice al estudio del cólera en España. Los datos 
ofrecidos en este estudio contemplan un total de 166 fallecidos en Cieza: 85 
hombres, de los cuales 32 eran menores de 13 años, y 81 mujeres, de las cuales, 
26 eran menores de 13 años. Los datos de 1887 marcan, también el inicio de la 
pandemia, el 29 de junio, y su finalización el 27 de agosto. Informaciones que 
reconsideraremos a lo largo del presente trabajo. 

Sancho Alguacil cifra la mortalidad en Cieza de la epidemia en un 15,59%, 
pero como indica Sánchez Romero (2005:143), refiriéndose a la localidad vecina de 
Caravaca, los fallecidos del mes de junio de 1885 sobrepasaron ampliamente a los 
fallecidos del mes anterior, como sucedió en el municipio ciezano: «Lo que puede 
significar que muchos de los diagnosticados como muertos por ‘enterocolitis 
aguda’, muy abundantes desde el 24 de marzo y, sobre todo, en la segunda mitad 
de junio, pudieran ser ya afectados por la enfermedad». 

En el caso de Cieza, se pasa de 27 fallecidos en mayo a 53 en junio, rompiendo 
la tónica de fallecidos por mes, que rondaba la veintena. Por lo tanto, a pesar de 
la mortalidad estival estacional, nos encontramos ante un posible escenario de 
fallecimientos no diagnosticados por cólera. 

A finales de junio, precisamente, el presidente del Consejo de Ministros y el 
ministro de Gobernación realizaron un viaje, en nombre del rey, acompañados 
del doctor Garagarza, a tierras murcianas. En La Ilustración Española y Americana, 
el redactor relataba, junto a un exquisito reportaje gráfico: «Nuestros lectores 
saben ya que la desgraciada situación de Murcia y su pintoresca huerta, en 
cuyos habitantes se ceba con horrible saña la epidemia colérica».19 Se describe un 

18 La localidad de Cieza ocuparía en torno a la octava o novena posición en número de habitantes, 
contando con los datos ofrecidos en los censos de 1877 y 1887 para los 42 municipios de la provincia 
de Murcia. 
19 La Ilustración Española y Americana, 8 de julio de 1885, p. 2.
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panorama triste de casas cerradas y «la ruina del comercio inevitable».20 Apunta 
que estaban abiertas las farmacias, algunos ultramarinos, tres o cuatro zapaterías 
y unas cuantas tiendas de objetos de indispensable necesidad, además de loterías 
y estancos. Este viaje tuvo parada en Cieza, relata El Diario de Murcia cómo fue 
despedido Cánovas por sus amigos y «un numeroso pueblo que invadía el andén, 
siendo vitoreado el gobierno, al propio tiempo que la palabra del presidente del 
Consejo prometía a todos los ciezanos el apoyo más decidido, animándoles en las 
presentes circunstancias».21 El cólera ya reinaba en Cieza, por tanto, antes de la 
declaración oficial. 

El cólera se adentró rápido en la provincia de Murcia y se repartió por casi el 
conjunto de localidades que la conforman, convirtiéndose en una de las provincias 
con mayor penetración del mal, 36 Ayuntamientos de los 42 (Jimeno Agius, 1886). 

La revisión de las cifras de fallecidos en Cieza, que plantea esta investigación, 
ha desvelado un aumento, situando a Cieza en torno al 2% de mortalidad 
con respecto a la población general de la localidad.  Una cifra importante si 
consideramos la incidencia de la epidemia en el conjunto del entorno nacional, ya 
que la mortalidad en la península se cifró en 0,7% (Ministerio de la Gobernación, 
1887). 

La provincia de Sevilla, estudiada por Calvo (2018), donde el cólera entró 
tarde, sumó 141 fallecidos, 0,08% de mortalidad con respecto a la población 
general. Segovia, estudiada por Fuente (2024), sumó 226 personas fallecidas en 
una población de 11.455, lo que supuso el 1,97% de víctimas sobre el total de la 
población, una cifra más similar al caso de estudio. 

Los datos de Cieza, por tanto, se encuentran alejados de las principales zonas 
de afectación del brote, como las provincias de Aragón, Teruel (4%) o Zaragoza 
(3,7%), pero en un lugar de importancia con respecto a los datos de impacto más 
leves como Lugo o Pontevedra (0,05%) (Jimeno Agius, 1886). 

Dentro de la provincia de Murcia, atendiendo a los datos ofrecidos por el 
Ministerio de la Gobernación, la revisión realizada de los fallecidos llevaría a la 
localidad ciezana a ocupar un lugar considerable con respecto a la mortalidad 
del cólera en relación con la población total, teniendo en cuenta que la incidencia 
del cólera en la provincia fue alto, superando el 2% en casi todas las localidades, 
reuniendo como particularidad el ser zonas de huerta, en convivencia con 
caudales irregulares de corrientes fluviales y con deficientes gestiones de los 
residuos, coincidiendo con los trabajos de Sánchez (2005), Sarrasqueta Sáenz 
(2010) y Fuente (2024), pero sobre todo, en coincidencia con la investigación de 
Sánchez Romero (2005) con respecto a la población murciana de Caravaca. 

La investigación de Ramón María Capdevila sobre Cieza escrita hasta el 
fallecimiento del autor en 1935, recuperada por el Centro de Estudios Históricos 
Fray Pasqual en 2007, relata cómo «en los primeros días de junio, se dieron 
algunos casos, si bien los médicos por no alarmar, no dijeron ser cólera, sino 
que diagnosticaron diarreas» (Capdevila, 2007: 541). El escritor explica que, para 
transportar los cadáveres al cementerio, el Ayuntamiento mandó construir un 

20 La Ilustración Española y Americana, 8 de julio de 1885, p. 2.
21 El Diario de Murcia, 27 de junio de 1885, p.1.
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carretón al que se le dio el nombre de ‘La Pepa’, que «horripilaba con su tétrico 
ruido: el ruido de la muerte. ¡Cuántos murieron, no del vómito, ni de la diarrea, 
sino al verse aprisionados entre los muertos, entre los que privó de vida el cólera!» 
(2007:542).

Los médicos titulares durante la etapa de estudio fueron Francisco Jaén 
Fernández, Félix Templado Sánchez y Federico de Arce y Bodega «que tuvieron 
que enfrentarse a la última epidemia de cólera, no sin antes tener que hacer frente 
a una epidemia de viruela que tuvo lugar en 1883» (Ballesteros Baldrich, 2016:386). 
Ballesteros, siguiendo a Sancho, también considera que el número de fallecidos en 
Cieza fue de 166 personas. El investigador señala los tratamientos médicos como 
el uso de opiáceos, agua cloroformada, bebidas heladas y sanguijuelas. 

Con respecto a los productos ingeridos, Arroyo Cabello (2023), añade cómo 
en los meses de junio y julio se publicitaban productos anticoléricos en El Diario 
de Murcia, como la ‘Tintura indiana’, ‘Anticolérico Ferrán’ y los llamados «Licores 
anticoléricos» como el ron, el aguardiente o el Anís del Mono. González Castaño 
(2009) recogió el remedio fabricado con alcanfor y alcohol, el polvo de la viborera 
y las disposiciones de los consistorios murcianos encaminadas a la limpieza de las 
calles, el cierre de escuelas o la creación de lazaretos. 

Los recursos de índole religiosa también se popularizaron para agradecer 
la salud de los vivos, Salinas Guirao (2024) recogió las palabras que el periódico 
satírico El Motín22 dedicaba a Cieza al celebrar un traslado procesional y reactivar 
el palpable descenso de la epidemia a mediados de agosto. 

3. LOS FALLECIDOS 

Siguiendo los fallecidos coincidentes en los archivos del Juzgado y la Iglesia, 
del año 1885, se procede al análisis de las causas de la muerte de las 596 personas. 
Se han identificado en un subgrupo a los fallecidos por afecciones del aparato 
digestivo, tales como ‘colitis’, ‘enteritis’, ‘catarro intestinal’ y ‘gastroenteritis’, en 
otro subgrupo los fallecidos por otras afecciones no relacionadas y, finalmente, 
los diagnosticados de ‘cólera’. Se incluye el porcentaje de fallecidos por cólera y 
afecciones del aparato digestivo con respecto al total de fallecidos por mes, para 
valorar la incidencia sobre el computo general mensual. 

Tabla 1. Fallecidos en el año 1885

Mes Total de 
fallecidos

Derivados 
de afecciones 
del aparato 
digestivo

Cólera Cólera y 
afecciones 
del aparato 

digestivo (%)

Otras causas

Enero 34 3 0 9% 31

Febrero 27 1 0 4% 26

22 El Motín, 20 de agosto de 1885, p.2. 
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Marzo 26 2 123 11% 23

Abril 27 3 0 11% 24

Mayo 28 6 0 21% 22

Junio 53 21 7 53% 25

Julio 218 41 140 83% 37

Agosto 69 6 34 58% 29

Septiembre 26 6 5 42% 15

Octubre 26 6 0 23% 20

Noviembre 31 2 0 6% 29

Diciembre 31 4 124 16% 26

Fuente: AIPC. Registros de enterramientos del año 1885.

Los meses de junio a agosto concentraron 340 fallecidos con la explosión 
del cólera. Así, aunque las afecciones del aparato digestivo supusieron un 
porcentaje importante con respecto al total durante todo el año, se observa un 
aumento progresivo desde mayo a julio, descendiendo paulatinamente hasta 
la estabilización en noviembre, coincidiendo con el final del cólera en España 
(Calvo-Calvo, 2018). Se observa cómo de abril a mayo se duplicó el número de 
fallecidos por afecciones del aparato digestivo, cifra que se septuplicó en junio. 
Los fallecidos de cólera en julio, el mes que concentró más muertos, alcanzaron el 
64%, una cifra muy cercana al 69% que registró la localidad vecina de Caravaca 
(Sánchez Romero, 2005:144). Si sumamos los fallecidos por afecciones del aparato 
digestivo obtenemos un 83% sobre el total de fallecidos, un dato para tener en 
cuenta ante la posibilidad de confundir los síntomas de ‘colitis’, ‘enteritis’, ‘catarro 
intestinal’ y ‘gastroenteritis’ con los del ‘cólera’.

Para hacer una comparativa más clara, se exponen los fallecidos semanales, 
desde el primero de mayo al último de septiembre, con los tres subgrupos creados: 
por afecciones del aparato digestivo, tales como ‘colitis’, ‘enteritis’, ‘catarro 
intestinal’ y ‘gastroenteritis’; los fallecidos por otras afecciones no relacionas y los 
diagnosticados de ‘cólera’. 

23 La niña María del Carmen Pérez Avellaneda, de 6 meses, se enterró el 24 de marzo de 1885. AIPC, 
hoja 66.
24 La niña Joaquina Salmerón Moreno, de 3 meses, se enterró el 27 de diciembre de 1885. AIPC, hoja 
151.
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Figura 1. Datos semanales desde mayo a septiembre de los fallecidos en Cieza

Fuente: AIPC. Registros de enterramientos del año 1885.

La evolución de las afecciones del aparato digestivo comenzó a crecer en la 
tercera semana de junio, alcanzando su punto máximo, en la primera semana 
de julio, mientras que los diagnosticados de ‘cólera’ iniciaron su aparición en 
la cuarta semana de junio, alcanzando su punto máximo en la tercera semana 
de julio. Se observa, a su vez, cómo la línea de las otras afecciones mantuvo un 
desarrollo continuado.

El punto máximo de fallecidos se alcanzó la primera semana de julio. De 
hecho, el día siete de julio se certificaron 20 fallecimientos: 15 diagnosticados de 
‘cólera’, cuatro de otras afecciones del aparato digestivo y uno de otras causas, 
un quebradero para la localidad que solía realizar, de media, un enterramiento 
diario. 

En total, contando desde la primera certificación médica del ‘cólera’, hasta 
el último caso, al final de la ola epidémica -exceptuando los dos diagnósticos 
aislados de marzo y diciembre-, hallamos 186 personas fallecidas (97 mujeres y 
89 hombres). 

Desgranando los datos, hallamos que el grupo más afectado, por edad, es 
el de los niños menores de tres años, seguido de los mayores de 61. En cuanto 
al sexo, las mujeres desde los veintiún años fallecen en mayor proporción que 
los hombres. Estos datos revierten la dinámica de los investigadores sobre los 
fallecidos de Cieza, hasta esta investigación, pues es la primera vez que se muestra 
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una mayor mortalidad femenina, observándose un factor importante: fallecieron 
más hombres menores de 21 años que mujeres y fallecieron más mujeres mayores 
de 21 años, en adelante, que hombres. 

La mayor mortandad femenina y el máximo de muertes en las edades más bajas 
ha sido considerado por los investigadores desde el inicio de la cuantificación de 
fallecidos hasta las investigaciones más recientes (Nadal, 1973; Fernández García, 
1985, Fuente Núñez, 2024). El caso ciezano no difiere. La tasa de mortalidad de 
cero a dos años rondaba el 224,9 (Sancho, 2000: 76) para el quinquenio de 1885-
1889. Los problemas relacionados con las malas condiciones de las viviendas, la 
alimentación y las deficientes medidas higiénicas incidían en la esperanza de vida 
de la primera infancia.

Figura 2. Fallecidos en 1885 desde el mayo al final de septiembre por cólera en Cieza.

Fuente: AIPC. Registros de enterramientos del año 1885.

Si contabilizamos las afecciones del aparato digestivo, desde su aumento, 
a mediados de junio, hasta el final de septiembre hablamos de 260 personas 
fallecidas, 74 fallecidos más. En total: 130 mujeres y 130 hombres, extremadamente 
igualado. Siguiendo estos datos, el grupo de edad más afectado serían los niños de 
0 a 3 años, seguido por los mayores de 61 años, siguiendo la tónica antes descrita. 
En cuanto al factor de sexo, se observa cifras similares, exceptuando los fallecidos 
menores de tres años, con una diferencia de 9 puntos más en los hombres y los 
fallecidos de 21 a 30 años, con una diferencia de 8 puntos más en las mujeres. De 
hecho, a partir de los 21 años fallecen más mujeres que hombres por afecciones 
del aparato digestivo en el año de 1885.
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Figura 3. Fallecidos en 1885 de mediados de mayo al final de septiembre por afecciones 
del aparato digestivo y cólera en Cieza. 

Fuente: AIPC. Registros de enterramientos del año 1885.

Los fallecimientos en edades tempranas sobrepasaron las 16.000 personas en 
España lo que condicionó el resto del siglo (Nadal, 1973). Así, pues, la diferenciación 
por sexos en Cieza muestra la mayor tasa de fallecidos en mujeres mayores de 21 
años en adelante, lo que además de guardar relación con la penosa calidad de 
vida y los problemas de alimentación del entorno rural muestra la exposición 
más elevada al patógeno del sexo femenino (Ministerio de la Gobernación, 1887) 
derivado, probablemente de los roles de cuidados que asumían las mujeres 
(Jimeno Agius, 1886). 

3.1. Los cementerios

Otro de los asuntos que marcaron la pandemia fue el lugar de reposo de los 
fallecidos: el cementerio de Cieza ya no tenía cabida para nadie más y su ubicación, 
dentro del pueblo, ponía en riesgo la salud de los vecinos. Se solicitó al obispo la 
bendición del nuevo cementerio en junio. Es este sentido, Capdevila indicó que 
la primera persona enterrada en el camposanto fue Antonia Moreno, hermana de 
Pedro Moreno, pero no es posible, pues el registro de enterramiento de Antonia 
Moreno Martínez se realizó el 25 de julio,25 y para entonces, los cadáveres del 
cólera invadirían el cementerio. Aunque también resalta que el día 12 de julio 
«en vista de que no se podía dar cabida en el cementerio viejo a tantos como 

25 Antonia Moreno Martínez, de 38 años, se enterró de limosna el 25 de julio de 1885. AIPC, hoja 117.
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sucumbían del cólera, se acordó bendecir el Nuevo, para que recibiera cristiana 
sepultura los que fueran falleciendo» (2007: 547). Por lo que probablemente el 
cronista erró en el nombre o los enterramientos se agolparan de tal manera que 
los registros de sepultura se dilataran en ser transcritos. 

La fecha que sí quedó registrada fue el 10 de julio, donde, en sesión 
extraordinaria de la corporación local, se acordó aceptar «la bendición parcial 
y provisional del cementerio nuevo, en los términos propuestos por el Ilmo, S. 
Obispo de la Diócesis en su Decreto de primero de los corrientes».26 Para ello, se 
instó al cura ecónomo a designar los terrenos y bendecirlos para habilitar zanjas 
adaptándose por la administración todas las medidas que fuesen necesarias «para 
la seguridad y condición de los cadáveres y su enterramiento».27 Se preparó el 
camino que conducía desde la carretera general de Albacete a Cartagena hasta 
el nuevo cementerio y se procedió a la desinfección del que ahora sería el viejo 
cementerio, dentro de la población. «Arreció el cólera durante los primeros meses 
de verano, arrebatando la vida a muchos hijos de este pueblo, los que dejaron el 
mundo de los vivos en número de 151 en los 18 primeros días del mes de julio, 
entre hombres, mujeres y niños, en la población y en la huerta…» (Capdevila, 
2007: 547).

3.2. Los oficios de los fallecidos y los ‘Don’ y ‘Doña’

Se ha podido observar en el estudio de las partidas de fallecidos el uso del 
tratamiento de respeto ‘Don’ y ‘Doña’. Esta partícula de distinción se empleaba 
para designar a aquellos ciudadanos que, de origen noble o no, poseían 
propiedades de terrenos agrícolas, forestales o de casas de cierta importancia. 
Se ha comprobado que el tratamiento distintivo ‘Don’ y ‘Doña’ se empleaba con 
igual frecuencia en las partidas del Registro Civil y en las partidas eclesiásticas 
para referirse a las personas de alta consideración social.

En el año de 1885 fallecieron 20 personas a las que se le aplicó el tratamiento 
‘Don’ y ‘Doña’. Doce mujeres y ocho hombres. Tres de los hombres eran menores 
de 20 años, concretamente tenían al fallecer: cuatro años, quince y diecinueve. 
Hijos de padres con el tratamiento ‘Don’ fallecieron 23 personas y de madres 
con el tratamiento doña, 24. Esta diferencia se debe a que todas las esposas de 
los hombres calificados con ‘Don’, disponían del tratamiento, pero uno de los 
esposos de una de las mujeres calificadas con el tratamiento ‘Doña’ no, era el caso 
del matrimonio conformado por Doña Cecilia Bermúdez y Pascual Marín.28 La 
aplicación del distintivo a algunos menores varones fallecidos permite considerar 
que fueran los primeros hijos con sexo masculino de la familia. 

Las primeras medidas contra el cólera, en junio, contaban con admitir 
a los individuos que procedieran de poblaciones sanas y que lo acreditasen 

26 ACAMC, 10 de julio de 1885.
27 ACAMC, 10 de julio de 1885.
28 Así queda reflejado en la nota de enterramiento de Francisco Marín Bermúdez, fallecido el 11 de 
abril. AIPC, hoja 69. 
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cumplidamente, sujetándose, sin embargo, a fumigación las personas que 
vinieran por ferrocarril y sus equipajes. También se establecía un servicio vecinal 
de vigilancia obligatoria.29 Lo prestaban todos los vecinos mayores de 20 años, 
quedando exentos los «pobres inútiles», autorizando la redención de este servicio 
a metálico a razón de 5 pesetas por cada individuo. Por lo tanto, las personas con 
posibles podrían evitar realizar el servicio. El cólera, aunque podía acabar con 
ricos y pobres, no se batía con los mismos recursos para hacerle frente. El binomio 
«enfermedad» y «grupo social» (Fuente, 2024: 1217) resulta un factor clave para 
comprender las consecuencias sociales de la epidemia.  Así perecieron de cólera 
en Cieza los propietarios José Buitrago Marín, María Rosario Iglesias Ruiz y José 
María Capdevila Marín, padre de Ramón María, escritor del libro Historia de 
la Excelentísima Ciudad de Cieza del Reino de Murcia desde los más remotos tiempos 
hasta nuestros días. Pero sobre todo fallecieron jornaleros, como Nicolás Camacho 
Salmerón, Tomás Carrillo Villalba, o Juan Poyatos Santos, que solo tenía 15 años. 
Y los considerados «pobres», por no tener recursos económicos regulares: Alonso 
Bernal Ramos, María Teresa Buendía Santos o María Fernández Caballero. 

Con respecto a las profesiones de los fallecidos, de las 260 personas que 
fallecieron, aunando las enfermedades del aparato digestivo y las que pudieron 
diagnosticarse como ‘cólera’, 149 eran mayores de 16 años. De las 149 personas 
fallecidas, 113 figuran en el registro de fallecidos del AJMC haciendo mención a 
su trabajo o a su condición de pobres. Casi el 80% de los fallecidos eran «pobres» 
(49,6%), «jornaleros» (22,1%) o «colonos» (7,1%), frente a los propietarios (9,7%) 
y comerciantes (2,7) que apenas superan el 12%. Los demás fallecidos se dividen 
entre diferentes oficios relacionados con la artesanía (carpinteros, tejedores) y 
diversos cargos de la administración y cuerpos de seguridad (alguacil, guardia 
civil). 

  La Paz de Murcia30 lamentaba en julio las condiciones de los huertanos de 
Cieza que no tenían médico ni medicinas. Las dificultades para acceder a los 
tratamientos pertinentes se agravaban, sobre todo, para la amplia masa de la 
población que dependía del trabajo de la tierra para subsistir. 

29 ACAMC, junio de 1885
30 La Paz de Murcia, 21 de julio de 1885, p. 1
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Figura 4. Fallecidos por afecciones del aparato digestivo y cólera según su profesión en 
1885 de mediados de mayo al final de septiembre en Cieza.

Fuente: AJMC. Registros de fallecidos del año 1885.

3.3. Las mujeres fallecidas y la repercusión social de la pandemia

En 58 casos se refieren a mujeres, más de la mitad de las 113 personas que 
figuran en el registro de fallecidos del AJMC, aunando a los diagnosticados de 
cólera y otras afecciones del aparato digestivo. Destaca el fallecimiento de una 
«verdulera»31 y de cinco propietarias: María Rosario Iglesias Ruiz,32 Ana Marín 
Herrera,33 Ana Marín Lucas,34 Antonia Moreno Martínez35 y Antonia Vivancos 
Molero.36 También se usa como profesión de una mujer los términos «su sexo» 
en una ocasión. Fue el caso de la joven María Encarnación Piñera Montiel de 19 
años.37 

De los 56 fallecidos definidos como «pobres», 51 eran mujeres, de las cuales, 
34 estaban casadas, 16 eran viudas y una era soltera. De las casadas, no tenían 
hijos cinco mujeres y de las viudas, no tenían hijos, dos, por lo tanto, de las 58 
mujeres que figuran en el registro de fallecidos del AJMC, haciendo mención a 
su trabajo o a su condición de pobre, el 88% tenía hijos. Además, para las mujeres 
«pobres» que fallecieron la media era de 3,4 hijos. 

Se trata de familias numerosas con limitados ingresos y en las que la muerte 
de los progenitores sacudía a toda la familia. De hecho, se ha observado cómo 
el patógeno acababa con varios miembros de las familias. Como ocurrió con los 

31 Josefa Ramos Ríos, fallecida el 28 de julio, de 54 años. AJMC.
32 Fallecida por ‘cólera’ el 14 de julio de 1885, a la edad de 90 años. Su muerte fue registrada 
nombrándola ‘doña’. Era viuda. AJMC y AIPC.
33 Fallecida por ‘cólera’ el 13 de julio de 1885, a la edad de 74 años. Era viuda. AJMC y AIPC.
34 Fallecida por ‘cólera’ el 12 de julio de 1885, a la edad de 52 años. Casada. AJMC y AIPC.
35 Fallecida por ‘cólera’ el 25 de julio de 1885, a la edad de 38 años. Soltera. AJMC y AIPC. 
36 Fallecida por ‘cólera’ el 31 de agosto de 1885, a la edad de 54 años. Su muerte fue registrada 
nombrándola ‘doña’. Viuda. AJMC y AIPC.
37 Fallecida por ‘cólera’ el 19 de julio de 1885, a la edad de 19 años. Soltera. AJMC y AIPC.
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hermanos García Perona de 12 y nueve años, con una diferencia de tres días.38 
También con los hermanos Hurtado Miñano, de uno y cuatro años39 o con los 
hermanos López Herrera, de 10 y 2 años, fallecidos uno tras otro, el 23 y el 24 de 
julio.40 La epidemia fue, por lo tanto, especialmente demoledora para las mujeres 
ciezanas, como lo fue para las mujeres de Navarra (Sarrasqueta Sáenz, 2010), 
madres con escasos recursos que debían hacer frente a la situación epidémica y al 
cuidado de los enfermos. 

Se debe remarcar que el grueso de los fallecidos mayores de 16 años tenía 
oficios relacionados directamente con la tierra y los cuidados: de un lado, los 
jornaleros, y, de otro, los considerados «pobres» que atendiendo al condicionante 
de «sexo» (mujeres en su mayoría) realizarían las tareas relacionadas con el lavado 
de prendas, higiene de los hogares, atención a los infectados y tareas productivas 
y de comercialización agrícola (Martínez Carrión y Fenollos Serrano, 1987).

La información de las que disponían las familias era limitada, de hecho, el 
panorama científico no terminaba de tomar en consideración los hallazgos de 
Koch y Pacini ni la vacuna preventiva de Ferrán (Calvo-Calvo, 2018). El Eco 
de Cartagena41 ofrecía un artículo firmado por Dr. P. Sereñana en marzo sobre 
los éxitos de los experimentos de la vacuna. Y en mayo42 daba parte de las 
inoculaciones en Alcira. Valorados los éxitos de los resultados del suministro de 
la vacuna en el diario jumillano El Pandero43 criticaba el comportamiento del poder 
ante los hallazgos científicos: «En España se le prohíbe al doctor Ferrán que siga 
practicando su descubrimiento. ¡Eh! Qué les parece á Vds.? Así se apoya aquí á 
los hombres de talento! ¡Pero quién le manda á Ferrán meterse a sabio? ¡Valiérale 
mas el dedicarse á cabecilla ó á torero! (sic)».

Sin suministros continuos de agua potable, sin redes de alcantarillado y 
con las precarias condiciones de higiene, la expansión del cólera era difícil de 
controlar. Sin vacuna y con el cólera campando se destinaban los esfuerzos en los 
remedios, que se basaban en la ingesta de bebibles, como los polvos de viboreras, 
usado sobre todo en el primer brote de 1834, regulando su fórmula el Boletín 
Oficial de la Provincia de Murcia y el método del Dr. Hoffman, que se popularizó 
en el brote de 1865, dando noticia en portada La Paz de Murcia44 de sus usos y 
recomendaciones. 

En la epidemia que nos ocupa triunfaron los métodos de fumigación, 
destinando el Consistorio ciezano buena parte del presupuesto, aunque se usaron 
también sanguijuelas y nieve para consumir. Del Gobierno recibieron 2.375 
pesetas, siendo sufragados los gastos en su mayoría por el Ayuntamiento con 
8.037 pesetas, dinero que condicionó más la vida de los ciezanos al tener que ser 
reingresado (Sancho Alguacil, 2000: 66).

38 Fallecidos el 8 y el 11 de julio de 1885. AJMC y AIPC.
39 Fallecidos el 20 de agosto y el 2 de septiembre de 1885. AJMC y AIPC.
40 AJMC y AIPC. 
41 Eco de Cartagena, 12 de marzo de 1885, página 1. 
42 Eco de Cartagena, 18 de mayo de 1885, página 1. 
43 El Pandero, 31 de mayo de 1885, página 1. 
44 La Paz de Murcia, 21 de septiembre de 1865, página 1. 
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Figura 5. Fallecidos por afecciones del aparato digestivo y cólera según su sexo en 1885 de 
mediados de mayo al final de septiembre en Cieza

Fuente: AJMC. Registros de fallecidos del año 1885.

La gran crisis demográfica, aumentando en más de 200 personas la 
media de los fallecidos en un periodo de diez años, desembocó en un gran 
empobrecimiento derivado del encarecimiento de los precios y la suspensión de 
la actividad laboral en algunos sectores (Sancho Alguacil, 2000). Hablamos de un 
entorno especialmente fluctuante para las clases populares, pues sus sustentos 
tenían mucho que ver con los designios del clima y las condiciones higiénicas y 
sanitarias que pudieran frenar o mitigar la propagación de virus y bacterias, por 
lo que la capacidad adquisitiva ligada a la oportunidad de trabajo configuraba 
una diferenciación entre morir de hambre o subsistir. El Ayuntamiento trató de 
ocuparse de los pobres de solemnidad y de los jornaleros que manifestaban su 
descontento «en desbocadas explosiones de ira» derivadas de las malas cosechas y 
la penosa circunstancia económica arrastrada (Salmerón Giménez, 2000: 177). Así, 
desde finales de siglo se sucedieron episodios de lucha vecinal ante los impuestos, 
gravámenes y carestía de víveres siendo destacables el motín de mujeres de 1896 
y las revueltas de 1904.

Si tomamos la evolución del decenio anterior, a partir de los datos extraídos 
por Sancho Alguacil (2000) observamos que en 1875 perecieron 324 personas; en 
1876, 297; en 1877, 383; en 1878, 306; en 1879, 266; en 1880, 268; en 1881, 368; en 
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1882, 287; en 1883, 476 y en 1884, 305. Coincidiendo con inundaciones catastróficas 
en 1880, 1881 y 1884, y una devastadora epidemia de viruela en 1883. De hecho, 
entre los censos de 1877 y 1887, Cieza pierde 5 personas, de 10.910 a 10.905.

En cuanto a las consecuencias demográficas, se ha observado que, 
precisamente, en la década anterior al brote de cólera (1875-1884) de media 
se celebraron 94 matrimonios al año, teniendo en cuenta los efectos de las 
inundaciones y la epidemia de viruela. En la década de 1885-1894 se alcanzaron 
los 114 matrimonios de media anual, lo que corresponde con el desarrollo personal 
del grupo menos afectado durante la pandemia, los que tenían de 9 a 20 años en 
el momento del brote. Sin embargo, para la década de 1895-1904, se descendió a 
los 101 matrimonios anuales, lo que tiene que ver con el desarrollo vital del grupo 
de edad más afectado durante la pandemia. Recuperándose las nupcias en 112 
anuales para el periodo 1905-1914. 

En el caso de los nacimientos, recogidos a través de las actas bautismales, se 
establece que para el periodo anterior al estudio (1875-1884) nacieron una media 
de 483 niños. En el periodo de 1885-1894 nacieron 561 niños de media anual y en el 
periodo de 1895 a 1904 se mantuvo en la misma línea con 565 bebes anuales, pero 
en el periodo posterior (1905-1914) coincidiendo con el desenvolvimiento de los 
matrimonios formados en el decenio 1895-1904, se descendió a 472 nacimientos. 

3.4. Los enterramientos de limosna

En las partidas de enterramiento se hace igual referencia a los enterramientos 
de limosna. Este tipo de sepultura correspondía a las fosas comunes, sufragadas 
probablemente con el dinero de los donativos, de ahí su denominación, y 
establecidas para depositar los cuerpos de todos los fallecidos durante la 
pandemia. En el año de estudio se enterraron de limosna 360 personas. 

Tabla 2. Fallecidos de ‘limosna’ en el año 1885

Mes Total de 
fallecidos

Enterramientos de 
limosna

Enterramiento de 
limosna porcentual 

Enero 34 1 3%

Febrero 27 0 0%

Marzo 26 3 11%

Abril 27 4 15%

Mayo 28 2 7%

Junio 53 27 51%

Julio 218 205 94%

Agosto 69 57 83%

Septiembre 26 26 100%
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Octubre 26 13 50%

Noviembre 31 10 32%

Diciembre 31 12 39%

Fuente: AIPC. Registros de enterramientos del año 1885.

El mes que más enterramientos de limosna se realizaron fue el de septiembre, 
el 100% de las sepulturas, seguido de julio (el 94%) y agosto (el 83%). 

El aumento de los enterramientos de limosna coincide con los meses de la 
pandemia. Tres de los enterrados de limosna fueron personas con el distintivo 
‘don’: María Concepción Marín Bermúdez,45 María Rosario Iglesias Ruiz46 y José 
María Capdevila Marín.47 

El aumento de los enterramientos «de limosna», además de derivarse de 
la situación sobrevenida para las familias, podría tener directa relación con la 
necesidad de sepultar a los fallecidos cuanto antes y de manera controlada. De 
hecho, hasta el mes de junio, era común enterrar a los fallecidos un día después 
de su deceso, acortándose la distancia extremadamente en julio, teniendo 
registros de fallecidos cuya hora de muerte figura a las 23:00 horas de la noche 
y su enterramiento se realizaba el mismo día. Ocurrió hasta en siete ocasiones, 
aplicando la hora del fallecimiento a las 22:00 y a las 23:00, enterrándose el mismo 
día48 y de limosna. 

4. CONSIDERACIONES FINALES

Esta investigación pretende redefinir el inicio y el final de la pandemia en la 
localidad, así como el número de fallecidos, a la vez que se analizan los aspectos 
sociales de la pandemia y sus consecuencias. 

En el año 1885 quedaron registradas en Cieza casi 600 personas fallecidas. 
Se han estudiado las 596 coincidentes en los dos archivos estudiados, AJMC y 
AIPC. De las dos fuentes se extrae que, durante los meses de junio y agosto se 
sucedieron el 57% de los fallecidos del año, localizando un aumento significativo 
y exponencial de fallecidos por «enteritis», «catarro intestinal» y «gastroenteritis», 
además de la irrupción del «cólera». 

El aumento de los fallecidos en época estival en el siglo xix está relacionado, 
precisamente, con las afecciones del aparato digestivo, que solían derivar de 
unas deficientes condiciones higiénicas y sanitarias. Si bien es cierto que se debe 
considerar la estacionalidad de los fallecidos, no se debe obviar que, partiendo 

45 Fallecida de ‘enterocolitis aguda’ el dos de julio. AIPC, hoja 88. 
46 Fallecida de ‘cólera’ el 14 de julio. AIPC, hoja 105. 
47 Fallecido de ‘cólera’ el 6 de septiembre. AIPC, hoja 133. 
48 Los siete fallecidos fueron diagnosticados de afecciones del aparato digestivo, mayoritariamente 
‘cólera’, pero también ‘colitis’ y ‘catarro intestinal’.
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de una población estable, situada en torno a las 10.900 personas, los fallecidos de 
1885 duplican los fallecidos del año anterior. 

Si seguimos la primera certificación médica de fallecidos por «cólera» en 
Cieza, encontramos que sucedió el 20 de junio. Desde esta fecha hasta el 23 de 
septiembre fallecen 186 personas diagnosticadas de «cólera». Este dato amplía 
la cifra expuesta en investigaciones anteriores, que consideraron 166 fallecidos, 
al seguir el patrón oficial y marcar el inicio de la pandemia el 29 de junio y su 
finalización el 27 de agosto. 

Además de los fallecidos diagnosticados, no se puede obviar el incremento 
de fallecidos por afecciones del aparato digestivo que, sobrepasando la tónica 
natural del incremento estival, alcanza desde mediados de junio, hasta el final 
de septiembre la cifra de 260 personas fallecidas. Siguiendo estos datos, el grupo 
de edad más afectado serían los niños de 0 a 3 años, seguido por los mayores 
de 60 años. En cuanto al factor de sexo, se observa que fallecieron más hombres 
menores de 21 años que mujeres y fallecieron más mujeres mayores de 21 años, 
en adelante, que hombres.  

El año de 1885 dejó en Cieza más fallecidos que nacidos. Casi duplicándose 
la tasa de mortalidad con respecto al año anterior. Por lo tanto, el escenario de 
muerte permite vislumbrar la irrupción de la epidemia de cólera como un factor 
determinante que trastocaría a la población. Una población predominantemente 
rural, compuesta por familias dependientes del trabajo de la tierra, que vivieron 
una doble lacra: la epidemia y la pérdida de ingresos ante la parada de la economía 
y la imposibilidad física de hacerlo. 

Esta investigación ha seguido todos los decesos del año 1885, comparando 
los datos del Registro Civil y de las partidas de enterramientos, observando 
un aumento drástico de los fallecimientos de mediados de mayo al final de 
septiembre, coincidiendo con la mortalidad estacional característica del siglo 
xix en la población, pero duplicada con respecto al año anterior. En un puzle 
incompleto, se ha tratado de colocar una nueva pieza, a la espera de un estudio en 
mayor profundidad de los fallecidos de toda la provincia. 

En los primeros días de junio, como dejó escrito Capdevila49 se dieron algunos 
casos de cólera, que no se diagnosticaron «por no alarmar».  Por lo tanto, como 
demuestran los registros, tanto de fallecidos, como el de enterramientos, como 
las crónicas locales, desde comienzos de junio, el cólera rondaba por la localidad 
y el Ayuntamiento esperó al día 30 de junio para indicar la existencia de algunos 
casos de diarrea sospechosas.50 El incremento de los enterramientos de limosna 
sobrevino a las familias ante la necesidad de dar sepultura de forma ordenada 
y evitando los desajustes sanitarios. De ahí que se redujeran los tiempos del 
velatorio, oficiándose los enterramientos el mismo día de la muerte. 

Dos factores se han identificado tras la realización de esta investigación: 
- Primero, la complejidad de identificar el «cólera», al coincidir sus síntomas 

con otras afecciones del aparato digestivo como «colitis», «enteritis», «catarro 

49 Capdevila, «Historia de la Excelentísima Ciudad de Cieza», 541.
50 Acta Capitular del 30 de junio de 1885.
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intestinal» y «gastroenteritis», provocó que se dejaran de identificar casos de 
fallecidos susceptibles de padecer «cólera».

- Segundo, ante la dificultad de declarar una ciudad infectada de cólera —y 
la prisa por librarse del mal—, las contabilizaciones oficiales no contemplaron ni 
los primeros casos, diagnosticados por los médicos, ni los últimos. 

Ante la imposibilidad de fijar un número exacto de fallecidos, al no existir 
los cuerpos51 para realizar un estudio definitorio sobre los verdaderos afectados 
por la infección causada por el vibrio cholerae y las aristas de los datos estudiados, 
se estima que los fallecidos por «cólera» en Cieza probablemente sobrepasaron 
las 220 personas, lo que sitúa la mortalidad, con respecto a la población general, 
en un 2%, cifra superior a los 166 fallecidos recogidos en las investigaciones del 
Ministerio de la Gobernación en 1886 y 1887. Una cifra considerable en el conjunto 
provincial y peninsular, superando la media de ambas. 
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